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Oremos siempre por nuestros sacerdotes

Orar es Aceptar
"¿Qué es el sacerdote? Un hombre que ocupa la plaza de Dios, un hombre revestido de todos los poderes de Dios. Vamos- dice nuestro Señor al sacerdote- como mi Padre me ha enviado, yo os envío. Todo el poder me ha sido dado en el cielo y en la tierra. Ve a instruir a todas las naciones. Quien te escucha me escucha; quien te desprecia me desprecia. Cuando el sacerdote redime los pecados, no dice: Dios te perdona. Él dice: Yo te absuelvo" (Santo Cura de Ars)
Viernes 4 de septiembre de 2009 

Enciende, Señor, nuestros corazones con el fuego de tu amor a fin de que, amándote en todo y sobre todo, podamos obtener aquellos bienes que no podemos nosotros ni siquiera imaginar y has prometido tú a los que te aman. Por nuestro Señor Jesucristo...

Col 1,15-20 Todo fue creado por él y para él

Salmo 99 Bendigamos al Señor, porque él es bueno.
Lc 5,33-39 Llegará un día en que el novio les será quitado “En aquel tiempo los escribas y fariseos le dijeron a Jesús: Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y recitan oraciones, igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben. Jesús les dijo: ¿Pueden acaso hacer ayunar a los invitados a la boda mientras el novio está con ellos? Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán en aquellos días. Les dijo también una parábola: Nadie rompe un vestido nuevo para echar un remiendo a uno viejo; de otro modo, desgarraría el nuevo, y al viejo no le iría el remiendo del nuevo. Nadie echa tampoco vino nuevo en odres viejos; de otro modo, el vino nuevo reventaría los pellejos, el vino se derramaría, y los odres se echarían a perder; sino que el vino nuevo debe echarse en odres nuevos. Nadie, después de beber el vino añejo, quiere del nuevo porque dice: El añejo es el bueno”

Todos queremos una fiesta

· Las fiestas no son malas.

· Son momentos para celebrar, para compartir, para el reencuentro.

· En las fiestas demostramos los mejores sentimientos de amor y estima.

· Para que en los momentos de tristeza los recordemos con mayor nostalgia.

Tenemos que celebrar la vida

· Para muchos la vida se reduce a la enfermedad y la muerte. De resto no participan en nada.

· Otros, se encierran en leyes, preceptos y cosas que se imponen sin saber el por qué.

· Entonces, más vale la vida que otra cosa.

· El nacimiento, el bautismo, el cumpleaños, la primera comunión, la salida de viaje, la llegada, al playa, el río… Tantas y tantas cosas de la vida por hacer.

· Los apóstoles preferían disfrutar de la compañía del Mesías que ayunar y estar lejos de Él. 

La clave de este evangelio

· Es estar en la presencia de la vida que es estar en Dios.

· Recordemos lo sucedido en Betania: “Marta, Marta muchas cosas te preocupan pero una sola es importante y María ha elegido la mejor”, que fue la de sentarse a sus pies. 

· De qué nos sirve ayunar, rezar mucho, hacer penitencia si a la hora de la hora no acompañamos a Cristo donde realmente está que es en la Eucaristía. 

· Es como en este momento, venimos, estamos, pero, ¿hasta cuándo?

· Ya para el domingo no tenemos tiempo.

· La confesión puede esperar.

· El renovar la fe para luego…

Los sacrificios son buenos

· Pero ni tan calvo, ni con dos pelucas.

· Ni tanta luz que queme al santo, ni tan poca que no lo alumbre. Equilibrio.

· Hay diferentes tiempos dentro del ritmo de la Iglesia: Adviento, navidad, ordinario, cuaresma, semana santa, pascua. Y en cada uno hay una forma de vivirlos.

· Una boda para el judaísmo era unión de Dios con su pueblo. Es alegría.

· Hay momentos de momentos. Pero jamás hacer que un momento alegre se convierta en tristeza.
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